6 de julio

El tesoro perdido
Jorge Ibargüengoitia escribió en 1957 tres fábulas cortas ubicadas en épocas indefinidas y lugares imaginados: El loco amor viene, en un bosque de pinos, Dos crímenes (que nada tiene que ver con su novela) en varias ciudades romanas y sus alrededores y El tesoro perdido en un burdel de Pekín. Actualmente se está presentando en el teatro el Granero del Centro Cultural del Bosque del INBA bajo la dirección de José Caballero, El tesoro perdido, una fábula exageradamente simple con una moraleja evidente y sin complejidad alguna. Es una obra bien escrita con personajes y situaciones claras donde el sentido del humor  del autor es de lo más sobresaliente. Desgraciadamente la puesta en escena recurre al tono fársico en unas partes y dramático en otras, oscureciendo el sentido de comedia que el autor le imprimió. Claro que hay momentos en los que nos reímos y también es cierto que los diálogos cortos de Ibargüengoitia hacen que se pierdan sus delicados chistes, como le comentaba su maestro Rodolfo Usigli, cuando era estudiante en la Facultad de Filosofía y letras de la UNAM. ¿Cómo hacer, por ejemplo, que las tantas veces que el estudiante dice “bellísima” al quedarse embebido con la imagen de la prostituta en juego, no se vuelva reiterativo sino cómico?

El tesoro perdido sucede en un lugar exótico donde cualquier historia podría llamar la atención pero no deja de ser una propuesta realista. En este caso es una prostituta, la más joven y atractiva del burdel, la que quiere volar de ese sitio y un joven  frívolo, desobligado y que todo lo que llega a sus manos se lo gasta en mujeres y bebida, le brinda esa oportunidad. Él no quiere; él no tiene dinero ni la menor intención de casarse con ella, pero al ponerse en juego el dinero termina aceptando.  En esta primera parte Ibargüengoitia se burla de este machinrrín que dice las cosas cándidamente, pues no le importa abusar ni aprovecharse de la situación, resultando de un  cinismo galopante que lleva a la risa. Las prostitutas que rondan en estas escenas están trabajadas en farsa lo cual las vuelve grotescas, fuera de lugar y hasta desagradables; además su presencia es innecesaria y estorbosa para el curso de lo que está sucediendo en escena. Sus vestuarios estrambóticos son llamativos y se complementan con el precioso y original vestido de la chica que va a dejar el prostíbulo lo cual remarca acertadamente el que la historia no suceda en una época y en un lugar específico. El contraste del tono fársico de las prostitutas interpretadas por Azalia Ortiz, Adriana Aiello y Daniela Zavala y el realista de los “enamorados”, hace por ejemplo que se pierda la ironía y el humor cuando, en la despedida, las prostitutas quieren y envidian al mismo tiempo, a la amiga y compañera de trabajo que las deja. 


Es interesante el cambio de sexo que el director hace para los personajes de la dueña del prostíbulo y del estudiante. Este último es interpretado por  Margarita Wynee de manera un poco rígida y la dueña del prostíbulo, interpretada con gracia por Cristóbal García Naranjo, se convierte en un trasvesti apropiado para la historia. Las mejores actuaciones son las de  Gabriela Barajas y Martín Villarreal, los que emprenden el viaje al sur, en la segunda parte de la obra, para visitar a los padres de él. El viaje por el río helado es resuelto con imaginación por el director dándole un tono mágico al trayecto y al personaje que en él se encuentran. La escenografía de Patricia Gutiérrez Arriaga es espléndida, ya que con unos cuantos juncos, una cuerda y una tabla nos adentra en sitios insospechados. Su propuesta de manejar unos biombos con hilos rojos es propositiva y sintética, pues crea espacios interiores y exteriores a través de los cuales se puede mirar o no el interior. 

El tesoro perdido, como toda fábula, tiene su moraleja, la cual nos muestra cómo el interés por el dinero, hace que el joven se pierda de otros tesoros que el amor otorga. 
29 de junio

Bajo la piel de castor
Ver teatro naturalista del siglo XIX iniciando el XXI, realmente es un placer. Los avances tecnológicos en el teatro permiten reproducir a la perfección lo que en su momento era imposible y por lo que los autores se quejaban tanto. Así la obra de Bajo la piel de castor de Gerhart Hauptmann (1862-1946), dirigida por Luis de Tavira, nos transporta de inmediato a una realidad tangible donde podemos disfrutar en escena la nieve, la flama del fogón, los platos de metal que tintinean, las víceras de un animal, y sobretodo, el microcosmos de una familia sufriendo la pobreza cotidiana y encontrando formas para sobrevivir. Somos testigos de lo que sucede en Erkner, un pueblo de Branden en la Alemania del siglo antepasado, pero la resonancia con la actualidad explota en la experiencia de nuestro presente.


La obra de Gerhart Hauptmann cuenta la historia de una familia donde la mujer ha tomado el papel preponderante dentro de ella, para resolver la subsistencia. El esposo es un desempleado minimizado por la sociedad, incapacitado para tomar decisiones y que ha recurrido al alcohol al no poder enfrentarse con la realidad. La hija es maltratada siendo sirvienta de la casa rica del pueblo y la madre recurre a estrategias que pasan por encima de la ley, que por supuesto no está hecha para los que menos tienen, y así salir adelante. 

Esta madre ejemplar comparte con muchas mujeres mexicanas el  espíritu de lucha con el que enfrentan las inclemencias del imperio zarista del siglo XIX y la dictadura capitalista de nuestro siglo. Seguramente esta obra fue de gran influencia para que Bertold Brech escribiera Madre coraje y Máximo Gorki La Madre de Máximo Gork, corroborando que la idea del progreso es una ilusión demagógica, abanderada por los que se benefician del sistema imperante. 

En la obra que actualmente se presenta en el Teatro Juan Ruiz de Alarcón de la UNAM, no hay abiertas arengas políticas (a excepción, tal vez, del último discurso de la madre), aunque su finalidad sea concientizar al espectador a partir de la realidad que muestra. El naturalismo de Haumptmann en versión libre de Luis de Tavira, Stefanie Weiss y Andrés Weiss, está impregnado de una intriga policíaca que mantiene la tensión a lo largo de toda la obra. Aunque en ocasiones se vuelve reiterativa, en la abertura del primer y segundo acto, el desarrollo de la trama y de los personajes es formidable. Permite que disfrutemos y padezcamos los avatares de una familia, las más de tres horas en las que sucede la obra. 

Es gratificante ver un espectáculo de gran formato que no hable de trivialidades como suele suceder en las grandes producciones comerciales; sino de temas trascendentes, de problemas cercanos a nuestra realidad, de cotidianidades que reflejan a profundidad la vida de personajes entrañables. Julieta Egurrola que protagoniza a la señora Wolf, hace una interpretación magistral cargada de emotividad y humor. Sobresalen también las hijas interpretadas por Gisela García Trigos y Yullien Pérez Vertti, así como Arturo Berinstain y José Carlos Rodríguez. A pesar de que las actuaciones tienden a la estridencia, la Compañía del Centro Dramático de Michoacán es sólida en este espectáculo. 

El trazo escénico de Bajo la piel de castor es maravilloso y  Luis de Tavira consigue una puesta en escena ejemplar, llena de contenidos y recursos. La mancuerna con la escenografía e iluminación de Philippe Amand hacen que la obra fluya como un sistema de relojería, aderezada con una atractiva música contemporánea que enfatiza o apoya  los cambios de escena. 

Bajo la piel de castor, que está por concluir temporada, es una obra de teatro que enriquece el espíritu y engrandece las posibilidades escénicas de nuestro teatro.

